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Resumen

El artículo de investigación trata la relación co-
municación, educación y medio ambiente, con 
el propósito de ubicar la educomunicación como 
un escenario de ruptura, frente a los esquemas 
políticos, sociales y culturales que han determi-
nado e incidido en la determinación de estos tres 
campos de conocimiento como alternativas para 
superar la crisis ambiental. Inicialmente se sitúa 
el tema del desarrollo como un metarrelato en el 
marco del posmodernismo y su incidencia  en la 
construcción de una visión endógena en la cual 
las posibilidades de progreso no son procesos ex-
ternos, sino producto de las incapacidades de los 
países subdesarrollados. Luego se aborda la edu-
cación ambiental y la comunicación para señalar 
sus ámbitos de intersección con la problemática, 
para así, identificar las posibilidades de fisuras 
que la educomunicación puede generar. Final-
mente, se aborda un escenario de tensión que im-
plica análisis y proyecciones de estudio como es 
la relación del medio ambiente con las TIC y una 
mirada desde las implicaciones de la cibercultura. 
Se concluye que la educomunicación brinda una 
gran cantidad de posibilidades para dinamizar en 

diversas y constructivas formas, la comunicación, 
la educación y el medio ambiente. 

Palabras claves: educomunicación, comunica-
ción, educación ambiental, desarrollo, TIC

Abstract

This research article deals with the relation among 
communication, education and environment, with 
the purpose of locating the educommunication as a 
rupture scenario, before the political, social and cul-
tural schemes that have determined and influenced 
the determination of these three fields of knowled-
ge such as alternatives to overcome the environ-
mental crisis. Initially, the theme of development is 
placed as a meta-narrative in the postmodernism 
framework and its impact on the construction of 
a endogenous vision in which possibilities of pro-
gress are not external processes, but it is a product 
of the developing countries disabilities. Then the 
environmental education and communication were 
addressed to bring their areas of intersection with 
the problematic, and so, identify the possibilities 
of cracks that educommunication can generate. 
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Finally, a tension scenario is addressed, involving 
analysis and projections of study as the relation of 
the environment with the ICT and a view from the 
cyberculture implications. It was concluded that 
the educommunication provides a large amount of 
possibilities to energize in diverse and constructive 
ways, communication, education and environment.

Key-words: educommunication, communication, 
environmental education, development, ICT

Resumo:

O trabalho de pesquisa é sobre o relacionamento 
entre comunicação, educação e  o meio ambien-
te, com o objetivo de localizar  a educomunicação  
como um cenário  de ruptura, frente aos padrões 
políticos, sociais e culturais que  têm  determinado 
e influenciaram a determinação dessas três áreas 
do conhecimento como alternativas para superar 
a crise ambiental. Inicialmente, põe-se a questão 

do desenvolvimento como uma metanarrativa, no 
contexto do pós-modernismo e seu impacto  sobre 
a construção de uma visão endógena, na qual as 
possibilidades  de progresso não são processos ex-
ternos, se não  o resultado de deficiência dos países 
subdesenvolvidos. Logo é abordada a educação 
ambiental e comunicação para indicar suas áreas 
de intersecção com o problema, para em seguida  
identificar as possibilidades de fissuras que a  edu-
comunicação  pode gerar. Por fim, um cenário de 
estresse que envolve a análise e projeções de es-
tudo, como é a relação do meio ambiente com as 
TIC (Tecnologias da  informação e a comunicação) 
e as implicações da ciber.- cultura. Concluímos que 
a educomunicação oferece uma riqueza de possibi-
lidades para dinamizar em diversas e construtivas 
formas a comunicação, educação e meio ambiente.

Palavras-chave: educomunicação, comunicação, 
educação ambiental,  desenvolvimento,  TIC.

Introducción

La comunicación, la educación y el medio am-
biente han trazado en la historia relaciones que 
podrían ser obvias a partir de sus esencias con-
ceptuales como procesos culturales. Han enfo-
cado ideas e ideales, sentimientos y razones que 
dinamizan la vida misma, permitiendo avanzar en 
la práctica, y en la teoría, facilitado el ir más allá 
de las lógicas y de los eventos críticos de la socie-
dad, a través de la puesta en juego de escenarios 
de construcción, interacción y reflexión sobre la 
relación entre sujetos y naturaleza. 

En ocasiones son relaciones visibles, en especial 
en los ejercicios políticos y socioculturales que 
han encontrado en estos tres conceptos opciones 
a las problemáticas del desarrollo y la naturale-
za. Y en no pocas instancias relaciones invisibles, 
al terminar en el desvanecimiento: puesto que la 
comunicación, la educación y el medio ambien-
te (normalmente) han sido banderas y consignas 
chocando contra la realidad de una concepción de 

desarrollo supremamente sólida que ha utilizado, 
propuesto, borrado y manipulado lo necesario y lo 
que no, sobre la posición de un pensamiento úni-
co para el cual el mercado es religión y ley. 

A nivel macroestructural en la década del sesenta 
y setenta se ubican políticamente rasgos de la in-
tegración entre comunicación, educación y medio 
ambiente, producto de diagnósticos que ya daban 
señas de alerta sobre el manejo y los impactos en 
la naturaleza y que encontraban en estos campos 
alternativas de solución.

La educación se planteó como un pilar, como una 
base, inicialmente en ejercicios de capacitación 
y posteriormente desde una perspectiva nece-
saria para generar nuevos comportamientos y la 
comunicación, desde una línea difusionista, que 
concebía que una sociedad más informada podría 
tener una mayor consciencia hacia los deterioros 
e impactos ambientales.

256



Educomunicación y medio ambiente: en la búsqueda y construcción de fisuras

Con el tiempo, esta relación ha cursado en los dis-
tintos enfoques y evoluciones de cada campo. La 
educación, desde la educación ambiental hasta 
la educación para el desarrollo sostenible, y en la 
comunicación, desde la comunicación para el de-
sarrollo, la comunicación participativa y la comu-
nicación para el cambio social. Pero finalmente, el 
diagnóstico continua en estado de alerta. La crisis 
ambiental sobre la cual se pensó, la comunicación 
y la educación ambiental podrían ser dinamizado-
res de transformaciones sigue intacta y cada día, 
en situación aún más crítica. 

Ya en lo microestructural el panorama integra a 
todos los actores educativos y comunicativos en 
cuanto a sus roles: una comunicación en tono he-
gemónico e instrumental, educadores anclados 
en un sistema educativo tradicional, estructurado 
sobre ideologías mercantilistas y neoliberales e 
instituciones educativas politizadas. 

Si bien el debate integra diversos factores políti-
cos, sociales y culturales, el interés se centra en 
retomar ese contexto para identificar como la cri-
sis abre un abanico de posibilidades para desde la 
educomunicación integrar estrategias y enfoques 
que generen e integren nuevos ejes discursivos 
que sitúen a los sujetos en formas alternativas de 
relacionarse e interpretar su entorno. 

De esta forma el ensayo presenta tres apartados: 
uno inicial donde se describe el impacto de un 
discurso único y su resultante en el concepto del 
desarrollo, un segundo donde presenta cómo la 
educomunicación desde sus diversos lineamien-
tos abre fisuras a manera de alternativas, para fi-
nalmente, en un tercer  punto abordar un punto de 
análisis específico y de tensión: la relación de la 
educación ambiental con las TIC.

El contexto: el desarrollo 

La crisis ambiental está construida a partir de la 
necesidad de establecer un modus vivendi, una 
plataforma de construcción de relaciones a partir 

de un modelo occidental que relacionó la natura-
leza como parte de un sistema de producción. El 
discurso único se traduce en significados y signifi-
cantes en torno al ideal de crecimiento económico. 

Lyotard (1987) al establecer la ruptura de los re-
latos y la construcción de un pensamiento pos-
moderno, donde estos discursos (la política, la 
cultura, la religión, la filosofía) ya no son creíbles 
ni bastan para asegurar como pretendían un com-
promiso político, social y cultural; permite diluci-
dar la generación de un vacío, implicando una 
dispersión en las mentes y en especial sobre las 
estructuras hegemónicas las cuales ante el riesgo 
de descolocarse sobre su estado de confort, ne-
cesitaron un relato que sobre otras perspectivas 
continuara cumpliendo las mismas funciones de 
aquellos que la posmodernidad había sepultado. 

La ubicación cronológica, tercera y cuarta déca-
da del siglo XX, permite identificar que sobre el 
decaimiento de los grandes relatos, comenzó a 
surgir un relato de mucha mayor intensidad y de 
capacidades indefinibles, que de manera tajante 
condenó el futuro y la realidad de cientos y miles 
de personas: el desarrollo. 

Este relato, niega la realidad del contra desarrollo 
y de los efectos de la imposición de estos siste-
mas económicos, lo cual es invisible en el discur-
so del poder, que diluye la realidad de los hechos 
y sus efectos en las comunidades y el impacto de 
un sistema basado en el consumo. 

De acuerdo a Beltrán (2006), dicho discurso par-
te de un escenario geopolítico dado por el Presi-
dente Henry Truman en su discurso de posesión 
el 20 de enero de 1949, cuando en el punto 4 se 
definieron los conceptos de países desarrollados 
y subdesarrollados. 

Sobre dicho mensaje, Esteva (1996) ilustra que: 

Ese día, dos mil millones de personas se volvieron 
subdesarrolladas. En realidad, desde entonces 
dejaron de ser lo que eran, en toda su diversidad, 
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y se convirtieron en un espejo invertido de la rea-
lidad de otros: un espejo que los desprecia y los 
envía al final de la cola, un espejo que reduce la 
definición de su identidad, la de una mayoría hete-
rogénea y diversa, a los términos de una minoría 
pequeña y homogeneizante (1996, p. 53). 

Otra característica de este eje discursivo la encon-
tramos en Escobar (2007) quien concluye que: 

El discurso del desarrollo se configura sobre la 
base de una experiencia históricamente singular, 
como la creación de un dominio del pensamien-
to y de la acción, que integra las formas de co-
nocimiento que a él se refieren, a través de las 
cuales llega a existir y es elaborado en objetos, 
conceptos y teorías; el sistema de poder que re-
gula su práctica y las formas de subjetividad fo-
mentadas por este discurso, aquellas por cuyo 
intermedio las personas llegan a reconocerse a 
sí mismas como “desarrolladas” o “subdesarro-
lladas”. El conjunto de formas que se hallan a lo 
largo de estos ejes constituye el desarrollo como 
formación discursiva, dando origen a un aparato 
eficiente que relaciona sistemáticamente las for-
mas de conocimiento con las técnicas de poder 
(Escobar, 2007, p. 30). 

Sierra (2004) propone el concepto de un Meta-
rrelato Posmoderno, soportado en la restructu-
ración de la lógica social teniendo como marcos 
los medios de comunicación y la explotación de 
la cultura, concluyendo que en estas instancias la 
comunicación es un eje dinamizador y clave para 
entender las transformaciones actuales y de igual 
forma las posibilidades de considerar alternativas 
de progreso y de transformación social. 

De esta forma y sobre los fines de una trasnacio-
nalización del capitalismo y motivaciones hege-
mónicas guiadas por el mercado, el metarrelato 
del desarrollo se sustentó en una fuerte operación 
ideológica discursiva que imbricó en los países 
ricos y en los pobres, la responsabilidad por su 
futuro, así, las relaciones de dominación que his-
tóricamente han tenido ciertos países no inciden 

ni han incidido en las realidades de regiones hoy 
consideradas en subdesarrollo. “las causas serían 
endógenas (bloqueo cultural, atraso tecnológico, 
etc)”. (Sodré, 2005, p.15)

Las incidencias sobre la naturaleza son esen-
ciales. Básicamente desde esa perspectiva, de 
acuerdo a Prieto & Van de Pol (2006),  la oferta 
de los países ahora denominados desarrollados, 
se centraba en la transferencia de soluciones ba-
sadas en el conocimiento desde; los laboratorios 
y desde el extensionismo agrícola

La Educación Ambiental (EA) 

En este contexto no se entrará a determinar un 
nivel de profundidad sobre el concepto de la EA. 
Si es importante establecer que la EA ha surgi-
do como parte de las estrategias del hombre por 
establecer una relación armoniosa y equilibrada 
entre los seres humanos y la naturaleza. 

Alea (2005) expone una definición que resulta 
práctica para esta presentación donde define la 
EA, como aquella que debe: 

Promover la formación de una conciencia am-
biental en los seres humanos que les permita 
convivir con el entorno, preservarlo, y trans-
formarlo en función de sus necesidades, sin 
comprometer con ello la posibilidad de las ge-
neraciones futuras de satisfacer las suyas, de 
preservar y desarrollar la riqueza cultural de 
la humanidad, de producir bienes y riquezas 
materiales, incrementar el potencial producti-
vo, asegurando oportunidades equitativas para 
todos, sin que ello implique poner en peligro 
nuestro ambiente, incluidos sus diferentes sis-
temas del mismo. 

Otra definición se encuentra en García (2003) 
cuando especifica los siguientes campos: La de-
finición tradicional de la EA como una educación 
sobre el medio (el medio como objeto de estudio), 
en el medio (el medio como recurso) y para el 
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medio (el medio como algo a lo que proteger y 
cuidar), integra muy bien las tres tendencias clá-
sicas de la EA La focalización en una educación 
sobre el medio lleva a la EA como enseñanza de 
la ecología o como comprensión de los problemas 
ambientales. La focalización en una educación en 
el medio lleva a la investigación del medio. Por 
último, la focalización en una educación para el 
medio lleva a la EA ambientalista. 

Es imprescindible establecer, que la EA ha sido 
un campo de gran evolución pero con la carac-
terística de una limitada autonomía en tanto sus 
motivaciones han sido parte y presa de las ideo-
logías dominantes, los intereses macroeconómi-
cos y los determinismos que pontifician sobre lo 
que se debe o no debe formar en cuanto al tema. 
Así, no sobra decir que la EA y su concepción 
ha querido ser controlada y partido desde una 
estrecha y sospechosa relación con el concepto 
y el discurso del Desarrollo. Alea (2005) ilustra 
sobre cómo inicialmente el enfoque de la EA es-
tuvo centrada hacia un interés por la conserva-
ción y la protección, fruto de esa visión inicial del 
desarrollo economicista y como posteriormente 
se incluyeron otros aspectos que se articulan a 
la relación de los sujetos con sus entornos natu-
rales como la tecnología, la política, la economía 
y la cultura, ya dirigidos por una perspectiva de 
lo que posteriormente se denominó el desarrollo 
sostenible o sustentable. 

Como antecedente se tiene que la EA ambiental 
se institucionaliza a partir de la Conferencia de 
Estocolmo en 1972 cuando se crea el PIEA (Plan 
Internacional de Educación Ambiental) y se gene-
ran estudios y acciones para promover la concien-
cia ambiental. Luego este organismo lleva a cabo 
el Seminario Internacional en Yugoslavia cuando 
se emite la Declaración de Belgrado donde se re-
conoce la crisis ambiental y se le asigna un papel 
determinante a la educación. 

Gaudiano (2001), concluye que esta declaración 
básicamente era un análisis que partió de los paí-
ses y una visión educativa desarrollista, que cerró 

las puertas a los aportes de los países pobres, los 
sectores rurales y la participación comunitaria. 

En esa línea considera que la visión de la EA 
comprende: a) un énfasis en las ciencias natura-
les, una concepción de aprendizaje acorde con 
la psicología conductista y, en menor grado, el 
constructivismo; b) un proceso educativo dirigido 
a formar sujetos sociales para un proyecto político 
predeterminado, aunque lleno de contrasentidos, 
donde la conservación del ambiente ocupa un lu-
gar relevante; c) una orientación funcionalista pre-
dominantemente escolar y urbana; d) un enfoque 
positivista de ciencia. 

Son diversos los escenarios en los cuales en en 
las décadas del setenta y del ochenta se llevaron 
a cabo encuentros en los que se reflexionó sobre 
la EA pero el giro en la mirada, se da en 1987, 
con el establecimiento en el Informe Brundlandt 
del concepto (y un nuevo discurso) de desarrollo 
sostenible como “aquel que satisface las necesi-
dades de la generación presente sin comprome-
ter la capacidad de las generaciones futuras para 
satisfacer las suyas propias”. Con lo cual la EA 
ampliaba sus rangos de acción e interacción, ya 
que se definían nuevas necesidades de relación y 
una ética humana con el medio ambiente, (Jaula, 
citado por Alea, 2005), para lograr un uso inteli-
gente de los recursos, formación de capacidades 
para un desarrollo con orientaciones ecológicas, 
diversidad y participación social (Múñoz, citado 
por Alea, 2005). 

En términos políticos, esta dinámica generó una 
amplia movilidad sobre el tema, el cual entre otros 
resultados tuvo un nuevo enfoque, el cual dirigido 
por la UNESCO concluyó con una reformulación 
del concepto y a partir de finales de la década del 
noventa, argumentando que en Europa y Canadá 
la E.A. había centrado y fortalecido su articulación 
con la población infantil y escolar y bloqueaba otros 
escenarios No formales y el desempeño comunita-
rio, se promueve el uso de la Educación Ambiental 
para el desarrollo sustentable (EAS). Una mirada 
crítica sobre este nuevo discurso parte de que hasta 
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la fecha la E.A. no lograba discernir sus propias es-
tructuras y ya debía asumir nuevos retos, en tanto 
se requería una alineación con otros aspectos de 
la política, la economía y los problemas sociales. 
Gaudiano (2006) continúa en un análisis donde 
plantea que ahora, la EAS según la UNESCO inte-
graba: reducción de la pobreza, equidad de género, 
promoción de la salud, conservación y protección 
ambiental, transformación rural, derechos huma-
nos, entendimiento intercultural y paz, producción y 
consumo sustentable, diversidad cultural, tecnolo-
gías de la información y la comunicación. 

En forma diagnóstica la EA en términos generales 
no ha logrado óptimos resultados y su aporte real 
al control y mitigación de los impactos ambien-
tales ha sido escaso, Gaudiano (2006). García 
(2003) estriba en el interior y la estructuración del 
concepto en tanto no hay precisión sobre una E.A. 
centrada al ambientalismo y una dirigida hacia los 
cambios sociales. 

Plantea el autor que la situación actual de EA 
se demarca en cuatro dimensiones: la primera 
relacionada con el sentido del cambio donde se 
busca reflexionar sobre los modelos de desarro-
llo y la comprensión sobre los problemas am-
bientales, una segunda, dirigida a los conteni-
dos que comprenden la E.A., una tercera sobre 
los procesos pedagógicos y una cuarta fundada 
en los investigadores, educadores, contextos 
de aprendizaje y destinatarios. Adicionando al 
debate, Vega & Álvarez (2005) concluyen que 
la EA por sí sola no puede sustituir la responsa-
bilidad política y científica sobre los efectos de 
la humanidad sobre el medio ambiente, mas sí 
puede trabajar sobre la modificación en el siste-
ma de relaciones de tal forma que se controlen 
las alteraciones. 

Comunicación, en clave ambiental

Al igual que la educación ambiental, la comu-
nicación y sus relaciones con la naturaleza 
ha definido diversos episodios que de manera  

similar han precisado dos escenarios: uno que 
partió de la posición desarrollista donde los paí-
ses subdesarrollados requerían de estrategias 
y paquetes de ayuda tecnológicos y científicos 
para lograr el desarrollo, controlar problemas 
como el crecimiento demográfico y lograr ma-
yores rendimientos agrícolas, los cuales partían 
de que era necesidad “informar” mejor, para lo 
cual cada “apoyo” se acompañaba de estrate-
gias de carácter difusionista. 

Cuando Truman ofrece al plantea los beneficios 
de la técnica y de la ciencia para superar el sub-
desarrollo, está planteando alternativas a las 
maneras de producir y relacionarse, pero sobre 
la base de la transferencia de lo que su país ha-
bía logrado mediante laboratorios y extensionis-
mo. Se ponía en juego el mismo modelo de esa 
primera mitad de siglo: el discurso adecuado es 
capaz de cambiar las conductas, de sacar a mi-
llones de seres del atraso para pasar a la era de 
a ciencia y de la técnica. (Prieto & Van de Pol, 
2006, p. 35). 

Paralelo y surgido de los países “pobres” según 
el discurso, en especial de Latinoamérica, se 
generó una actitud y posición contra hegemó-
nica, que pregonaba por una comunicación con 
otros sentidos, donde la cultura, la localidad, lo 
esencial a cada sujeto, a cada región tenía una 
importancia y debía ser validado y respetado, 
configurando una teoría y construcción desde 
las prácticas y los contextos que daba espacio 
y predominancia a lo comunitario (teoría de la 
dependencia, movimientos como la teología de 
la liberación, la propuesta de la relación dialó-
gica de Freire, cruces entre el racionalismo ins-
trumental y la comunicación participativa entre 
otros) vislumbraban un entramado de posicio-
nes y teorías que enfrentaron la posición educa-
tiva y comunicativa desarrollista. 

Desde esta posición la comunicación y el medio 
ambiente ordenaron un contexto de práctica y 
estudio amplio, donde se vislumbran diversas ti-
pologías la: vertiente periodística, con la línea de 
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transmisión de noticias, la comunicación publici-
taria, caracterizada por la mercadotecnia ecoló-
gica (promoción de productos con beneficio eco-
lógico) y la mercadotecnia ambiental (promoción 
de acciones ambientales), la faceta educativa, la 
línea interpretativa (exhibiciones con medios ex-
positivos) y el uso de nuevas tecnologías. 

De otra arista, la comunicación y su aproxima-
ción con la naturaleza, transitó desde un enfo-
que de denuncia, de apoyo a las estrategias del 
desarrollo, de participe en procesos de cambio 
y transformación sociocultural, de instrumentos 
de apoyo tecnológico a la formación, accio-
nes centradas en la gestión y planificación y 
dinámicas desde las TIC y el Internet. Pero la 
relación de los dos campos ha generado una 
diversidad de experiencias y posturas teóricas 
que han dado un escenario complejo y varia-
do de perspectivas y abordajes. Al integrarse 
los dos campos se ha generado una fuerte re-
flexión a los procesos comunicativos y educati-
vos presentes en gran parte de los escenarios 
humanos,críticas a los modelos establecidos y 
una mirada diversa. Esta constante interroga-
ción a las formas en que se ha comunicado y 
educado cual efecto cascada igual ha moviliza-
do dinámicas sociales como el género, el me-
dio ambiente, el desarrollo, las tecnologías, la 
salud y la infancia entre otros. 

El reto de la educomunicación:  

generación de fisuras. 

Puede percibirse complejo considerar que una 
problemática de estas dimensiones encuentre 
una alternativa desde un campo interdisciplinar 
como es la educomunicación, pero ahondar en el 
terreno permite extender el horizonte. 

La indagación lleva a concretar como de mane-
ra consciente o no, se han llevado a cabo prác-
ticas ambientales que de una u otra forma con-
llevan en sí, una perspectiva educomunicativa.  

Es decir no es algo reciente, ni innovador. De 
una u otra forma los actores involucrados en 
procesos de educación ambiental en muchas 
ocasiones sin saber traspasan la frontera y en 
su accionar, desentrañan herramientas, teo-
rías y marcos epistemológicos de lo que se ha 
configurado como la educomunicación. En este 
trabajo, dichas acciones se han denominado Fi-
suras, que a manera de antecedentes, permiten 
ubicar cómo los campos se cruzan y permiten 
comprender cómo la educación y sus sistemas 
tradicionales se quedan cortos para compren-
der los procesos de la EA y que históricamente 
los docentes, estudiantes y formadores ambien-
tales en sí, pueden vislumbrarse como educo-
municadores, lo cual ante el sistema hegemóni-
co educativo es difícil reconocer. 

A nivel político,  Badillo (2012) señala que des-
de los setenta se comenzaron a incluir procesos 
de institucionalización de los temas ambientales 
a través de la Cumbre de Estocolmo en 1972, 
que en la Recomendación 76 solicitaba incluir 
la Educación Ambiental con un enfoque inter-
disciplinario, luego en 1977 en la Conferencia 
de Tibilis en Rusia, donde se pedía una articula-
ción al currículo escolar en su conjunto, de igual 
forma en dichos escenarios se manifestaba la 
necesidad  de la formación de una opinión pú-
blica informada en la búsqueda y creación de 
comportamientos responsables con el ambiente 
y el uso de los medios de comunicación en pro-
cesos educativos.

Eliminando la estrechez teórica, es importan-
te partir de que, la educomunicación sitúa a los 
actores del acto comunicativo-educativo o vice-
versa, en una posición política, que en el caso 
de esta problemática, implica tomar una posición 
trascendente y comprometida de los actores en 
el ejercicio. La realidad ambiental no debe seguir 
siendo parte de procesos, planificaciones y uto-
pías, debe ser concreta en acción y gestión y la 
participación de todos es lo fundamental en esa 
dinámica política. 
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La educomunicación solamente se puede en-
tender en un contexto de cambio cultural, re-
volucionario, dialógico, que nunca se acaba, 
dialéctico, global, interactivo, que adquiere su 
pleno sentido en la educación popular, en la 
que comunicadores/educadores y receptores/
alumnos, enseñan y aprenden al mismo tiempo, 
pues son alternativamente emisores y recep-
tores. La relación pedagógica se convierte en 
una situación de aprendizaje compartido entre 
los que se comunican entre sí y que, al hacerlo, 
construyen el hecho educativo, cuyo principal 
objetivo es el de desarrollar un pensamiento crí-
tico ante la situación del mundo y sus mensajes 
(Martínez, s. f. ). 

Lo corrobora Huergo cuando plantea 

Comunicación/educación es siempre política en 
cuanto institución de la democracia como régi-
men del pensamiento colectivo y de la creati-
vidad colectiva; es proyecto de autonomía en 
cuanto liberación de la capacidad de “hacer 
pensante”, que se crea en un movimiento sin fin 
(indefinido e infinito), a la vez social e individual; 
es posibilidad radical (Huergo, 2000, p. 23).  

Esa dicotomía social Gall, la refrenda al resaltar la 
acción colectiva

La comunicación educativa, entonces, es esa 
producción colectiva de conocimiento que ge-
nera nuevas herramientas (conceptuales, va-
lorativas, técnicas, conductuales, etc.) que 
ayudan a modificar las prácticas y a visualizar 
las múltiples maneras en que se producen re-
laciones opresivas, al tiempo que otorga nue-
vas cuotas de poder que gestan la emergencia 
de sensibilidades y niveles de conciencia como 
para transformarlas (Gall, 2005, p. 3). 

Finalmente, la educomunicación permite situar e in-
tegrar las posiciones en que la comunicación, edu-
cación y medio ambiente siempre se han encontra-
do, pero no con una perspectiva de mirada externa, 
sino en total convergencia y de forma relacional. 

Frente a estas consideraciones, el diálogo con sis-
temas de medios y con sistemas educativos pasa 
a ser el gran desafío para quienes se interesan 
por obtener respuestas a la pregunta sobre el de-
recho de todos a los beneficios de la educomuni-
cación como filosofía y campo de práctica social. 
Por tanto, se presentan como indispensables las 
experiencias de “diálogo con el otro”, propuestas 
por Gabriel Kaplún. El “otro”, en este caso, son los 
gobiernos y sus sistemas públicos de educación; 
los grupos privados y sus escuelas; los medios 
de comunicación educativos y los comerciales; 
las iglesias y sus pastorales; hasta los centros de 
cultura y las organizaciones no gubernamentales. 
(De Oliveira, 2009, p. 202).  

Así, es complejo que los sistemas educativos in-
terpreten la educomunicación como un accionar 
fundamental y estratégico en tanto implica en sí, 
una posición política ante los eventos, decisiones 
y posiciones del establecimiento. Una acción edu-
comunicativa de entrada rompe el esquema de la 
EA como una acción transversal, complementaria, 
limitada en recursos y que se lleva a cabo como 
un requisito por cumplir. 

Dichos diálogos como se expone en los autores, 
en este ensayo, se precisan sobre el análisis de 
los diferentes enfoques y lineamientos conceptua-
les sobre los cuales hay trazos de lo que ha sido 
la educomunicación y en especial como han sido 
utilizados por los actores en procesos de comuni-
cación y educación ambiental. 

Comunicación/educación 

Este primer escenario ubica lo que se ha denomi-
nado comunicación educativa la cual es definida 
por Huergo (2000, p.4) como un espacio de inter-
sección de tres (3) relaciones: 

– Instituciones educativas y horizontes culturales, 
donde Huergo plantea la brecha entre la escuela y 
la formación que puede obtenerse a través de los 
medios de comunicación, señalando la presencia de 
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escuelas paralelas y el descentramiento del papel 
de la escuela, la cual ante los medios cada día pier-
de terreno. En esta línea destaca como es parte del 
proceso comprender que las investigaciones en esta 
línea deben someterse al caos y el desorden propio 
de los tiempos actuales. Concluye que como resul-
tado se tiene el acercamiento hacia las alfabetizacio-
nes contemporáneas, con múltiples conocimientos, 
modos de comunicación y transformación de las ac-
ciones, que generan una pedagogía perpetua, que 
excede el control y la organización escolar. 

– Educación y medios de comunicación, donde 
se analiza el uso de los medios de acuerdo a las 
teorías pedagógicas, encontrándose un manejo 
informacional en la línea de la transmisión y un 
nivel funcionalista de la comunicación. Así mismo, 
se trabaja una visión crítica, basada en una edu-
cación popular y participativa, que integra los me-
dios al aula desde perspectivas reflexivas y con 
sentido hacia la transformación. 

– Educación y nuevas tecnologías, que integra di-
ferentes puntos de análisis: el uso de la tecnología 
como producto, el debate autonomía / depedencia 
debido a la generación de inclusión y exclusión 
desde las tecnologías, la vinculación de las tec-
nologías como oportunidades para transformar la 
educación y la relación educación y TIC en el mar-
co de una ecología comunicacional. 

Concluye el autor que la ruptura debe centrarse 
en la existencia de proyectos y actividades en dos 
sentidos: “comunicación para la educación” y “edu-
cación para la comunicación” donde el “para” ge-
nera un anudamiento hegemónico de los campos. 

Con relación al medio ambiente se pueden ubicar 
las posturas críticas del ambientalismo, la ecolo-
gía y el pensamiento complejo que han criticado 
el sistema educativo “establecido” que traduce en 
estrategias de tranversalización del currículo con 
el tema ambiental, la construcción de proyectos, 
el enfoque pragmático y basado en el desarrollo 
global, limitando la contextualización y el sentido 
de la relación comunidad y realidad ambiental. 

Educación para la comunicación

Esta perspectiva interpela la relación de los sujetos 
y los medios de comunicación, promulgando la ne-
cesidad y la pertinencia de contar con audiencias 
constituidas sobre un criterio frente a los conteni-
dos. Ha tenido como dinámicas las referencias tra-
dicionales planteadas sobre análisis de audiencias 
pasivas y sobre audiencias contemporáneas, con 
un alto poder e incidencia en la producción de con-
tenidos (emirecs). Este enfoque se amplía a nivel 
teórico en abordajes como las seis dimensiones en 
la educación para los medios, De Toda y Terrero 
(1998-2005) las cuales comprenden: 

La alfabetización en medios, o la capacidad de 
entender los mensajes, proceso que estuvo muy 
ligado a los procesos de comunicación y desarrollo. 

El Sujeto Consciente, donde se plantea la nece-
sidad de un sujeto formado en el funcionamiento 
y en la dinámica de los medios de comunicación. 

El Sujeto Activo, con la capacidad de construir 
y deconstruir sobre el discurso de los medios de 
comunicación y estableciendo relaciones con sus 
procesos particulares. 

El Sujeto Crítico, con aquellos movimientos que 
son conscientes del manejo de los medios para es-
conder y manipular la realidad y logra discernirla. 

El Sujeto social, con un ser que es consciente de 
la realidad de los medios, pero que a través de la 
interacción con sus grupos, genera una dinámica 
sobre los contenidos y sus impactos. 

El Sujeto creativo, que aborda el proceso en el 
cual se resignifican los mensajes y los contenidos, 
elaborando a partir de lo recepcionado. 

Desde esta faceta, la comunicación dialógica dic-
ta el sentido de generar audiencias críticas ante 
la modalidad de una comunicación basada en la 
responsabilidad social, donde las organizaciones 
inundan el mercado de estrategias y campañas, 
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secciones de noticieros, productos donde la pala-
bra “biodegradable” ya es necesaria como táctica 
publicitaria. Este sentido de la alfabetización se 
limita ante las posibilidades reales en los escena-
rios de formación ambiental, los cuales se redu-
cen a la escuela, pero se diluye en otros espa-
cios que igual son fundamentales para lograr una 
mirada crítica a los mensajes transmitidos y a la 
publicidad como son los espacios de formación 
No formales como la comunidad, el barrio, grupos 
comunitarios de base y la familia. 

Tecnología Educativa 

Donde se aborda el uso de los medios de comuni-
cación en la formación y en las aulas y actualmen-
te, se consolida con un perfil hacia la implemen-
tación de los computadores como instrumentos 
de enseñanza, Landivar (1997) específica que en 
este enfoque se pueden dilucidar: 

Educación “en” los medios: referida al aprendi-
zaje de los materiales informáticos existentes en 
el mercado, con el propósito de que el maestro y 
los estudiantes adquieran habilidades para deter-
minados desempeños. 

Educación “con” los medios: se basa en el uso/
aplicación de los diferentes programas y software 
en diversas realidades, con el propósito de favo-
recer la transferencia y construcción de los apren-
dizajes, evitando aprendizajes mecánicos y resol-
viendo situaciones complejas. 

Educación “para los medios”: orientada al co-
nocimiento de las nuevas tecnologías de la infor-
mación y, no tanto para el desarrollo de compe-
tencias cognitivas y de aprendizajes específicos 
en los usuarios. En cambio, propicia el análisis de 
éstas como fenómeno comunicacional con el pro-
pósito de optimizar procesos de búsqueda, análi-
sis, producción, expresión y difusión. 

A nivel ambiental en los contextos, ha sido tradi-
cional el uso de videos y material gráfico como 

apoyo a procesos de formación. Con la masifi-
cación de los computadores y el internet se han 
reemplazado estos productos por materiales dis-
ponibles en la red y en redes como youtube. En 
la medida de los recursos y la facilidad de acceso 
los usos han evolucionado desde consultas en pá-
ginas web hasta el uso de las herramientas de la 
web 3.0 (redes sociales, blog). La orientación y la 
investigación se radican hacia la dimensión y la 
necesidad de ampliar y no limitarse hacia el enfo-
que instrumental de la tecnología. 

Mediaciones pedagógicas 

Concepto en el cual se evoluciona el uso instru-
mental de las tecnologías y se trasciende al de 
mediación, entendida hacia nuevos modos de per-
cepción y lenguaje, narrativas, escrituras y sensi-
bilidades que configuran las subjetividades. Fain-
holc (2003) las define así: 

Se hallan representadas por la acción o activi-
dad, intervención, recurso o material didáctico 
que se da en el hecho educativo para facilitar el 
proceso de enseñanza y de aprendizaje por lo 
que posee carácter relacional. Su fin central es 
facilitar la intercomunicación entre el estudiante 
y los orientadores para favorecer a través de la 
intuición y del razonamiento, un acercamiento 
comprensivo de las ideas a través de los sentidos 
(Eisner,1994) dentro del horizonte de una educa-
ción concebida como participación, creatividad, 
expresividad y racionalidad. 

Las mediaciones y la relación con la comunicación 
ambiental son un escenario por dilucidar. El con-
cepto de mediación puede identificarse igual en 
espacios comunitarios donde se ha trascendido a 
una comunicación dialógica y en clave relacional 
antes que soportada en medios, es decir desde 
las prácticas comunicativas se puede identificar 
el ejercicio, pero es un enfoque que implica ries-
gos y decisiones en los formadores y los sistemas 
educativos al brindar espacios de comunicación 
alternativa y diversa.

264



Educomunicación y medio ambiente: en la búsqueda y construcción de fisuras

Gestión de Conocimiento

En la actualidad la comunicación y la educación 
se enfrentan a las nuevas dimensiones sobre lo 
que significa conocer. Conceptos como “Sociedad 
del Conocimiento” y “Gestión del conocimiento” 
colocan al campo en una perspectiva compleja, 
en tanto se deben redimensionar los usos, los 
marcos teóricos y las prácticas sociales de los 
sujetos en situación comunicativa y educativa. Ya 
la enseñanza y el aprendizaje transitan a otros 
escenarios donde el apropiar el conocimiento no 
depende de instancias específicas, y forman parte 
de un abanico que se integran en lo que Fontcu-
berta (2003) denomina las revoluciones: interacti-
va, cognitiva y de gestión de los sistemas educa-
tivos. La gestión del conocimiento implica hoy, la 
capacidad de los sujetos de saber cómo acceder 
a las informaciones, seleccionarlas, articularlas y 
aplicarlas a un determinado objetivo. 

Un antecedente desde el cual se puede partir cons-
ta del enfoque hacia una alfabetización ambiental, 
la gestión del conocimiento en la actualidad plan-
tea un reto por construir. La línea sobre lo que se 
aprende y cómo se aprende en la contemporanei-
dad y las relaciones con el conocimiento y allí ligar, 
la relación con la crisis ambiental plantea enfoques 
sobre reflexiones que involucran una desconstruc-
ción y un desenfoque de los abordajes tradicio-
nales de la comunicación y educación ambiental, 
partiendo de un concepto que relaciona la ética y el 
discurso desde una perspectiva cultural. 

Comunicación y educación  

en clave del desarrollo 

Sobre estos escenarios, surge la reflexión de ¿cuál 
es el papel de la Comunicación en el desarrollo y 
en la gestión de transformaciones sociales? Es de-
mostrado que el campo es suficientemente amplio 
y desborda las pretensiones de reducirlo al ejerci-
cio del aula, o al concepto de las mediaciones, igual 
supera el ejercicio de integrar y usar los medios de 
comunicación como apoyos tecnológicos.

El campo se evidencia en una realidad continua 
y cambiante, en una dinámica donde las fuerzas 
sociales y las problemáticas son escenarios cons-
tantes. El comunicador educador asume su posi-
ción desde la capacidad y las herramientas para 
poder tener una lectura “comunicativa” de los he-
chos, pero no una lectura desde lo noticioso, sino 
además de los hechos, como acciones ejecutadas 
por sujetos en interacción. Así, es valioso su papel, 
de asumir una postura profesional y política, como 
forma de intervenir en la realidad, dotado de las 
herramientas conceptuales y técnicas que le brin-
dan la comunicación y la educación. Esta posición 
le implica visionar la realidad desde un enfoque de 
seres en constante construcción y deconstrucción 
de percepciones, imaginarios e interpretaciones, 
de significados y de resignificaciones. 

En el marco de la deliberación sobre comunica-
ción y transformaciones sociales, se vislumbra 
un concepto que integra los dos campos hacia un 
sentido estratégico y de gestión. Como espacios 
de acción y lineamientos para ejecutar y lograr 
transformaciones. En este sentido, los enfoques 
de la comunicación y educación en el marco de la 
comunicación para el desarrollo, la comunicación 
participativa y para el cambio social, integran los 
campos desde los procesos. 

Segundo reto educomunicativo:  

formación ambiental y TIC

Si bien se ha presentado una antesala con di-
versos cuestionamientos sobre las implicaciones 
de la comunicación y educación ambiental, hay 
un escenario que requiere especial atención para 
poder dimensionar una construcción con mayor 
solidez frente al campo, consistente en la rela-
ción de la educación ambiental con el uso de 
mediaciones virtuales y el riesgo que ello impli-
ca ante las nuevas configuraciones y formas de 
abordar la relación ser humano y entorno a tra-
vés de las tecnologías, en especial el Internet y 
las nuevas construcciones discursivas sobre el 
medio ambiente. 
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La presencia de las tecnologías en la vida del 
hombre determina el paradigma contemporáneo. 
Una situación vaticinada, recreada y resignifica-
da en la ficción donde los medios masivos han 
sido vitales en dar cuerpo, voz y vida a un mundo 
transformado e imaginado por la tecnología. 

En el anterior análisis se identifica como la edu-
comunicación de forma transversal y directa con-
lleva una presencia y dinámicas diversas con la 
tecnología. Pero este proceso si bien la educomu-
nicación permite abordarlo sin mayor dificultad, la 
realidad presenta otra situación. 

Existe un contexto inherente y actual, las tecno-
logías son parte de la vida de los sujetos, están 
en todas partes, ya no son paisajes exóticos o ilu-
siones ficticias, entonces el interrogante radica en 
¿qué escenarios se vislumbran frente a la relación 
educación y comunicación ambiental transversali-
zados por la tecnología?. 

Un primer aspecto establece la relación de los edu-
cadores ambientales hacia el uso de las TIC en los 
procesos de formación. Gaudiano si bien plantea 
sus amplias posibilidades es crítico ante el aporte 
de las TIC a la transmisión y fortalecimiento de la 
globalización y el capitalismo, los cuales acusa en 
los grandes impactos y usos nocivos del medio am-
biente. La situación ha generado atención en otros 
campos, donde se puede plantear que: 

No hemos encontrado referencias específicas 
de las resistencias de los educadores ambien-
tales frente a los medios tecnológicos, estas 
actitudes podríamos englobarlas en alguno de 
los perfiles descritos por Ruder-Parkins (1991) 
para los educadores: innovadores, líderes o 
resistentes. En el gremio de los educadores 
ambientales predomina este último perfil. Los 
estudios sobre «experiencias de vida signifi-
cativas» constatan esta tendencia y demues-
tran el peso determinante de la experiencia 
directa en el medio y la inmersión al aire li-
bre desde niños en la conciencia ambiental 

de los actuales adultos (Palmer, et al., citados 
por Ojeda-Barceló, Gutiérrez-Pérez & Perales-
Palacios, 2011, p. 256). 

Otro panorama se vislumbra desde Meira (2001), 
que puntualiza en dos situaciones, las implicacio-
nes de las TIC en el ámbito de la educación am-
biental: primero en las posiciones extremas, en las 
cuales se asuma como algo netamente positivo en 
cuanto a gestión y transferencia de conocimiento 
o el rechazo basado en la discusión relacionada 
al tema tecnológico sobre recursos, economía y 
exclusión y un segundo riesgo en el cual las TIC 
desplacen el objeto de estudio, el cual es y debe 
ser la E.A. Finalmente el autor determina tres as-
pectos en los cuales las TIC en especial el internet 
repercutirá en la E.A. en los siguientes aspectos: 
la capacidad para almacenar y transferir informa-
ción y el nuevo orden mundial a partir de la comu-
nicación y las transformaciones sociales a partir 
del uso de TIC. 

Con una predominancia hacia lo didáctico, Carran-
za (2007) argumenta que el papel de la educación 
ha sido nuevamente destacado por la UNESCO 
al colocarla al lado de la ética y la gobernabilidad 
como los pilares para lograr el desarrollo susten-
table. También indica que las TIC traen un nue-
vo mundo de experiencias y de posibilidades de 
aprendizaje autónomo para los estudiantes. 

Sobre ello, Badillo (2012)  señala,  “aún hay lecturas 
que consideran este  tipo de formación de menor 
calidad. Esta realidad puede  concluirse que parte 
de: El funcionamiento del sistema educativo, el ni-
vel de apropiación y motivación de la tecnología por 
parte de los docentes, la perspectiva y la motiva-
ción de los actores (Estado,  institución educativa) 
hacia el desarrollo de la educación ambiental”.

Una visión crítica se encuentra en Quintanar 
(2012) para quien el papel de los medios de co-
municación y las TIC en la E.A. es negativo, en 
tanto se desestima todas las posibilidades del 
medio, priorizando 
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La publicidad, a la creación de necesidades en 
el público, al consumo desenfrenado; la tenden-
cia que ha predominado, en lo que a utilización 
de la TV se refiere, es su uso para  incomunicar, 
desinformar, deseducar y desunir.   

Y sobre internet considera que 

nuevamente la cuestión no radica en a qué me-
dio nos referimos, sino al uso que se le da en un  
determinado contexto social: el mismo E. Lara 
manifiesta: “El Internet no debe ser el espacio 
de  contenido idiota en que algunos mercanchi-
fles quieren convertirlo”; en la frase anterior, si  
cambiamos Internet, por TV, celular o videojue-
go, el significado es prácticamente el mismo.   

Una articulación surge sobre la reflexión a la cual 
lleva el presente ensayo, que relaciona el compo-
nente de las TIC, en el cual para su comprensión 
se integra un concepto: la cibercultura. Para Rue-
da (2005), consiste en una condición dominante de 
nuestra sociedad en el cual las tecnologías digita-
les configuran decisivamente prácticas, sistemas 
materiales simbólicos, interacciones y comunica-
ciones, colectivos, instituciones, interpretaciones y 
legitimizaciones. Agrega la autora que si bien algu-
nos consideran que es una continuidad del sistema 
tecno hegemónico occidental, también puede ser 
un golpe a la episteme, a la razón moderna y a sus 
modelos universales y eurocéntricos de conoci-
miento científico, posibilitando la renovación. 

Para el siguiente trabajo es importante retomar la 
reflexión que propone la autora, de la cual, se pue-
de referenciar el abordar el tema desde: 

Una reconceptualización y complejización de la 
relación tecnología-sociedad, tecnología-cultu-
ra en el contexto más amplio de la tecnocultura 
o cibercultura; y por otra parte, desde un cues-
tionamiento sobre los discursos y proyectos del 
desarrollo y progreso que han acompañado la 
incorporación de las tecnologías a nuestras so-
ciedades (Rueda, 2005). 

Rueda, presenta un estado del arte en el cual 
encara un tema complejo, la apropiación social 
de las tecnologías, un sendero en el que involu-
cra necesariamente una visión tecnocultural, una 
crítica ante el modelo de desarrollo, contraria el 
enfoque instrumentalista de la tecnología y de la 
educación y asume, una visión global e integral 
que denomina Informática comunitaria: 

Que pone en red los esfuerzos comunitarios 
por el desarrollo socioeconómico en áreas 
como las redes comunitarias y cívicas, los 
telecentros, la democracia electrónica, la 
participación comunitaria en la gestión de la 
ciudad, el comercio electrónico, los grupos 
virtuales de ayuda mutua, el desarrollo de la 
cultura, Rueda, (2005). 

Ahora bien, esta relación con la tecnología no solo 
crea “operadores”. El concepto actual invita a ge-
nerar una reconfiguración de términos como el de 
ciudadanía, que responde al hecho de cómo es el 
devenir del sujeto contemporáneo como participe 
o excluido de las nuevas formas de comunicación 
e interacción. 

Pensar la ciudadanía en la sociedad actual y en-
tender las transformaciones tecno-socio-políticas 
en tiempos de globalización, exige que compren-
damos qué está pasando en las redes electróni-
cas, en Internet, como un nuevo espacio público 
(Lozada, 2004); este ciberespacio es un lugar de 
confrontación de ideas e intereses económicos y 
políticos que revelan fuerzas y movimientos socia-
les que nos interrogan acerca de una permanente 
construcción socio cultural: la ciudadanía. (Rue-
da, 2005). 

Cierra este análisis con una invitación en la cual 
señala la tendencia y el vacío que caracterizan 
este tipo de perspectivas, donde señala una 
mayor dedicación a estudios relacionados con 
los usos. 
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A manera de conclusión. 

La Comunicación y la Educación Ambiental, son 
aspectos de carácter cultural y político, enmar-
cados en el determinismo: con usos y prácticas 
dirigidas a fomentar y potencializar visiones 
mercantilistas y economicistas, reduccionis-
tas: donde son simplemente herramientas para 
difusión y capacitación sobre contenidos rela-
cionados y tendientes a cumplir compromisos 
y estándares de formación,  y podría definirse, 
alternativos y emergentes: con acciones que 
desde la periferia ubican a la comunicación y 
la educación ambiental como ámbitos de gran 
incidencia estratégica para el logro de cambios 
vitales en la sociedad contemporánea.

Este rasgo,  se articula sobre las conclusiones de 
estudios como los resultados de la investigación 
Experiencias de comunicación y desarrollo sobre 
medio ambiente: estudios de caso e historias de 
vida en la región Andina de Colombia, donde se 
determina cómo las comunidades establecen re-
laciones con su entorno, alejándose de una visión 
antropocéntrica, considerando el medio ambiente 
como un ser vivo del cual el ser humano es solo 
parte, recobrando la armonía y sostenibilidad a 
través de la recuperación de los saberes ancestra-
les, el empoderamiento comunitario y el fortaleci-
miento del sentido de pertenencia a sus territorios 
a través de procesos de concientización, autoges-
tión y educación.  

La educomunicación se ubica en ese último esce-
nario y articula desde su concepción una posición 
política frente a la problemática, por ello, no es de 
más afirmar que en el momento en que un comu-
nicador/educador tradicional, piensa en procesos 
alternativos y diversos de formación y/o transita 
del simple recitar o desarrollar estrategias peda-
gógicas establecidas, está entrando al campo de 
la educomunicación, sin ser consciente de ello.

De esta forma, al plantear formas de interacción 
diferentes entre los actores educativos se está 
abordando un pensamiento y accionar educomu-

nicativo. Con ello, el revalidar el papel del sujeto 
y la educación como acciones comunicativas, en 
un ámbito de una comunicación dialógica, donde 
importe más el proceso y no tanto el resultado o, 
plantear una perspectiva crítica hacia los conteni-
dos y las estrategias  de los medios de comunica-
ción, además del logro de una visión amplia y es-
tratégica de inserción de las TIC y los medios en 
general en el aula, son posibilidades que la teoría 
y la práctica de la educomunicación aportaría al 
fortalecimiento de currículos con propósitos claros 
hacia la generación de una nueva relación entre 
comunidad educativa y medio ambiente.

Con relación a la relación educación ambiental y 
TIC, la complejidad del escenario es alta. En la ac-
tualidad el ejercicio no consiste en continuar con 
posiciones deterministas sobre la imposibilidad y 
el efecto nefasto de los medios de comunicación 
en la Educación Ambiental. De esta forma, la edu-
comunicación plantea puentes, toda la postura so-
bre alfabetización digital y las mediaciones peda-
gógicas, concebidas en clave ambiental, brindan 
herramientas conceptuales y teóricas para diluci-
dar y esbozar todas las posibilidades y oportuni-
dades que brindan las TIC para el fortalecimiento 
y formación en materia ambiental.

En otro escenario, la educomunicación en un ám-
bito estratégico, enmarcado en procesos cultura-
les y de gestión, se involucra desde lo táctico, al 
ser un eje fundamental para que todo proceso de 
transformación sea sostenible en el tiempo y no se 
constituya en acciones realizadas.

Y mención aparte merece, el tema de la cibercul-
tura, el cual es de mucha mayor complejidad. Este 
espacio, concebido y fortalecido en la virtualidad 
y potencializado por la Internet reconfigura prácti-
cas y procesos en todo orden en la sociedad. Así, 
las formas en las cuales los seres humanos nos 
estamos relacionando y nuestras interacciones 
con el entorno adquieren otro tipo de matices. Las 
dinámicas entre sujetos y medio ambiente en el 
ciberespacio son escenarios de indagación nue-
vas, hay pistas sobre el papel que están jugando 
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los movimientos sociales que en el marco de una 
globalización y consciencia planetaria han aco-
gido las tecnologías y las potencialidades de la 
Red para la denuncia y el debate sobre la crisis 
ambiental, lo cual leva el análisis a otro terreno: 
nuevas prácticas y formas de exigir los derechos 
sociales y el ejercicio de una ciudadanía en esce-
narios de virtualidad.

Existe un vacío teórico que no cubre esa brecha 
entre la tradición de la ciudadanía y las nuevas 
configuraciones. Así se localizan diversidad de 
prácticas, casos, experiencias que requieren pen-
sar la identidad y la constitución del sujeto desde 
estos espacios. 

¿Qué retos se pueden presentar en este contex-
to?. No es suficiente continuar dejando por sen-
tado la importancia y los derechos a la educa-
ción y la comunicación o limitando el análisis en 
si el uso de las TIC en la educación ambiental 
es pertinente. Es claro que en el ciberespacio 
suceden cosas ya conocidas y tal vez muchas 
más por situar. Con relación a lo ambiental, al 
lado del género, el trabajo y la educación son 
componentes de la agenda contemporánea, ya 

no producto de discusiones y debates locali-
zados y basados en el territorio. Como lo han 
planteado algunos autores, el diálogo ahora es 
en el ciberespacio.

Pensar en el reto de la educomunicación en la 
identificación de dichos procesos es una labor im-
portante que permitirá la constitución de teorías 
que relacionen fenómenos como la sociedad del 
conocimiento y la dimensión ambiental, que articu-
len la globalización y los movimientos sociales en 
clave ambiental. Ya en el sujeto, qué narrativas se 
construyen en lo micro con relación a la realidad 
y la crisis de la naturaleza, cómo se perciben y se 
constituyen los derechos y deberes de identidades 
reales y virtuales frente al deterioro del planeta o 
sobre las acciones dedicadas a su protección. 

Con relación a los medios y los contenidos, la 
educomunicación consentirá zanjar la diferencia-
ción y la resistencia hacia el uso de las TIC para 
comprender la realidad ambiental contemporá-
nea, y sobre todo, permitirá la constitución de un 
criterio y una estructura crítica frente a las formas 
y las perspectivas de un sistema para el cual la 
naturaleza es materia prima. 
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